Viracochas


En varias ocasiones, a los dos lados del charco, me ha tocado intervenir en tertulias o mesas redondas en las que se debatía la Obra de España en el Descubrimiento y Conquista de América. Nada hay absoluto, todo es relativo. Detractores los ha habido siempre y los habrá. Panegiristas, entre los que me encuentro, también. ¿Que aquella España del siglo XVI hubiera podido hacerlo mejor? No tiene duda. ¿Que se alcanzaron logros que ninguna otra nación del mundo alcanzó en sus procesos de descubrimiento, colonización y conquista? Tampoco la tiene. Desde los tiempos de la Leyenda Negra hasta hoy, parece estar de moda culpar a España y a sus Viracochas de todo lo malo que ocurre y ocurrió desde el desierto de Arizona hasta la Patagonia, y así, tanto la desaparición de sus primitivas culturas, como la pobreza en la que muchas de las naciones (por no decir todas) se debaten hoy en día, parece ser culpa de aquella España del siglo de Oro. De poco sirve explicar lo que ocurrió con las culturas y civilizaciones indígenas norteamericanas tras la llegada de los ingleses o cuál fue (y aún es) la situación de Venezuela, cuyo descubrimiento completo y posterior conquista vendió nuestro emperador a los alemanes. En el ánimo de muchos existe una noción predeterminada, que no atiende a razones y que machaconamente repite en cada foro que: España tiene la culpa. Bien, dejémoslo aquí. Por aquellos siglos, poco se conocía de África. Sólo sus costas que, de Norte a Sur, eran recorridas por naves, mayormente portuguesas, que bajando todo el litoral dejaban atrás las Hespérides y luego torcían al Este en el cabo de Buena Esperanza, para enfilar el camino recto hacia las tierras del Preste Juan y del tan deseado país de las especias. Fue bastantes años más tarde y bastantes después de que España estuviera en América, cuando ingleses, belgas, franceses, alemanes y holandeses fueron entrando al continente africano para descubrirlo y colonizarlo. Y aquí lo dejo también. Para qué insistir. A la vista está cuál es la situación económica y social  de México, de América Central y del cono sur americano, en los que tanta importancia tuvo la colonización española y también está a la vista la situación económica y social del continente africano, en el que tantas y tan importantes naciones se vieron involucradas en su colonización y desarrollo. Aún dentro de lo malo, es obligado reconocer que España no debió de hacerlo tan mal y eso que lo hizo con un par de siglos de anterioridad. Pero hoy todo eso ya no es más que un agua pasada que no mueve el molino. La realidad es que poco debe importarnos de quién sea la culpa y es lo cierto que todos los países desarrollados debiéramos de abrir nuestras puertas a los pueblos necesitados. Pero lamentablemente España no tiene capacidad para prestar su ayuda a todos los pueblos del mundo, por lo que es obligado olvidarse de utopías y decidir, de una vez por todas, a quién prestársela, aunque, eso sí, siendo muy conscientes de que decidir es elegir y elegir, a fin de cuentas, es renunciar. Por eso, personalmente, defiendo la idea de que en temas de ayuda, de inmigración y de apoyo social, España debería volcarse con Hispanoamérica (no Latinoamérica). A fin de cuentas, estaríamos continuando con la Obra de la Hispanidad y echando una mano, si es que podemos, a gentes con el mismo idioma, la misma historia y el mismo Dios que nosotros. Y lo repito: mismo idioma, misma historia y mismo Dios. No sé si me explico lo suficiente.

